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I. DESCRIPCIÓN FISICA 

 Tamaño: 14 x21    -   152 págs. 

 Encuadernación: Tapa blanda con solapas.  

 ISBN: 978-84-17395-20-9 

 PVP.: 15 euros 

 

 

II. INDICE 

 -Preámbulo: La tribu  

 -Primera parte: Dorotea 

 -Segunda parte: Zacarías 

 -Tercera parte: Samuel  

 -Epílogo 

 

 

III. RESEÑA DEL LIBRO  

 El hombre de camisa blanca y pies descalzos es la cuarta novela de Pilar Aguarón 

Ezpeleta. Nos narra la vida de la familia Arteaga en cinco de sus generaciones. Como es habitual 

en la autora,  lo que ya se puede conocer como el estilo "aguaroniano", viste con su  certera 

pluma esas historias truculentas, de idas y vueltas físicas y emocionales, con un  depurado 

lenguaje para que nada sobre y nada falte,  golpeándonos de vez en cuando con sentencias que 

hacen vibrar las carnes. 

 

 

IV. LA AUTORA 

Pilar Aguarón Ezpeleta.  

Zaragoza, 1955. 

Pintora y escritora 

  

 Desde los veintidós años se ha dedicado a pintar emociones a través de miradas y 

paisajes sin sombra y sin gente, una tarde de mayo de 2004 empezó a hacerlo también con las 

palabras, y aquello fue para un hallazgo gozoso y enriquecedor. Ha hecho más de 

sesenta exposiciones entre individuales y colectivas.  

 Promotora cultural. Ha ilustrado libros y revistas. Ha publicado cinco libros de relatos; 

dos novela, otros cuatro libros con el Grupo 3d3 y ha participado en numerosas antologías, 

publica habitualmente en revistas de narrativa. Ha sido jurado de numerosos certámenes de 

narrativa y poesía y ha prologado y presentado obras literarias y artísticas. 

 Secretaria General de la Asociación Aragonesa de Escritores. 

 Directora de la publicación Cuadernos de Narrativa Palabras Contadas. 

 Miembro y cofundadora de Asociación Profesional de Artistas Plásticos "Goya" 

 Cofundadora del grupo 3d3LiterArt y del Grupo Rosetta 

 Coordinadora de redacción de la Revista Imán.  

 Premio IMÁN 2016 
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OBRA PUBLICADA: 

 Relatos breves (2008) . 

 ¡Calla, tonta! (2009), relatos. 

 Hueles a sándalo (2010), novela. 

 La nunca contada historia de Juan Irineo y otros cuentos (2011). 

 Marrón, relatos 3 (2012). 

 Escucha, audio libro, 11 relatos leídos por Luis Trébol (2013). 

 La casa de los arquillos (2014) 

 Las verdaderas HISTORIAS de amor son pasajeras (2015) 

La vida que vendrá (2017), novela. 

Not even a word/Ni Siquiera una palabra (2019), libro bilingüe. 

 

 

 Ha participado en las antologías: Palabras y alrededores (2010) Miradas de Navidad nº 

6 y nº 7 (2010 y 2011). La otra Navidad (2011). Eros (2012). Malas Navidades (2012). 

Cuentos desde la diversidad (2013). Escribiendo Esperanza (2013). El rocío Erótico (2013). 

El laberinto de la dicha y otros relatos (2014). 35 noches para un sueño (2014). Miradas de 

Navidad- audio libro (2014). Salou en la memoria (2015). Homenaje literario a Benjamín 

de Tudela (2016). Alterkado Poético (2017). Sendas hacia la igualdad. Plaquette (2018). 
OLEAJE. Mujeres que escriben sobre hombres (2018). Terra Vacua (2018). Relatos de 90 
segundos (2018). X aniversario de la Casa de Zitas (2019). 

 

 

Con el grupo 3d3 ha publicado: 

 - Tres de tres, relatos I (2010).  

 - Tintas Distintas, relatos II (2011).  

 - Cuentos de amor, desamor y otras reacciones químicas. (2013) 

 - Nostalgias (2015) 

 -15 Relatos Entrelazados (2019) 

 

 

Más información en: www.aguaron.net 

 

  

http://www.aguaron.net/
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V. PRÓLOGO EN EL LIBRO 

 

“La estirpe de los malditos”, texto que comenzó siendo un relato corto en el libro 

colectivo “Oleaje. Mujeres que escriben sobre hombres” (Gobierno de Aragón, 2018) se ha 

convertido en una novela, “El hombre de camisa blanca y pies descalzos”, la historia de una 

huida y de un regreso, cincuenta años después, a Zaragoza y a una familia en la que durante 

cinco décadas ha habido poco amor y demasiados silencios, una saga de hombres y mujeres que 

luchan solos contra el mundo. 

Quienes leímos el relato de Pilar Aguarón Ezpeleta en “Oleaje”, libro coordinado por 

Margarita Barbáchano, nos resistíamos a abandonar a estos personajes. Queríamos saber más 

de Zacarías, Abel, Dorotea, Juanito, hasta del fraile Céspedes, porque ya nos dimos cuenta de 

que eran carne de novela. 

La autora ha retomado a estos personajes, víctimas de una sociedad en la que hay que 

“tapar y disimular”, “una familia de tristes” en la que el único personaje que da color a sus 

soledades es la pintura, elemento al que concede un papel muy importante. Es el personaje 

principal de esta novela, diría yo, y le otorga el poder redentor de todas las tristezas y miserias 

de esta familia, de esta tribu. “La creación es lo único que nos salva”, decía su admirado Gabriel 

García Márquez. El arte que lo redime y lo perdona todo, el que hace justicia, porque nos hace 

humanos. 

Una familia sumida en la apariencia, la hipocresía y la doble moral. Una tribu de mujeres 

arrogantes, soberbias, orgullosas y opresoras; de hombres bondadosos pero pusilánimes y 

débiles. “Él se dedicada a cultivar hortensias, ella a marchitarlas”. A excepción del padre 

Céspedes, que utiliza a la Iglesia y a Dios para conseguir sus propósitos más mundanos. 

Narrativamente, Pilar Aguarón Ezpeleta se mueve muy bien en !a primera persona, con 

un lenguaje sencillo y directo. La utiliza para expresar sentimientos y emociones a través de las 

voces de los tres personajes principales que van contando la historia de esta familia llena de 

silencios y soledades, hombres y mujeres víctimas de unas convenciones sociales, de un 

catolicismo exacerbado y un omnipresente Franco que desde una foto de boda preside aquella 

casa durante décadas. 

La novela comienza donde termina el relato. Los tres personajes que van construyendo 

esta historia avanzan con sus palabras en la narración de la misma, y así nos sitúan en Australia 

y en Zaragoza en un presente que obliga a mirar el pasado, para aprender de él y perdonar.  

El titular de la novela, “El hombre de camisa blanca y pies descalzos”, es muy acertado. 

Por un lado nos describe al personaje principal con una imagen plástica: un joven de alma pura 

(camisa blanca) y descalzo (no quiere llevarse nada emocional a la nueva vida que espera 

emprender). Por otro, concede gran importancia y fuerza a esa parte de la novela en la que la 

pintura salva a un hombre de la desesperación; un padre que ve marcharse a su hijo, aún 

inocente, con desgarro pero comprensión, sin detenerlo porque sabe que es lo que tiene que 

hacer. 

O podría haberse llamado también “Desechos”, como el cuadro en el que se ve una 

maleta vieja abandonada en la calle junto a un contenedor de basura, con todo el pasado ahí 

vertido, para darle la oportunidad de comenzar de nuevo. Son estas pinceladas las que reúnen a 

varias generaciones de esta familia en torno a unos cuadros que resumen su historia, con toda 

la expresión de sus de sentimientos (los que a los seres humanos parece que les están 

prohibidos), esos óleos que representan lo mejor de esa tribu. 

Pilar Aguarón Ezpeleta describe hasta la emoción esos cuadros, desde los pequeños 

óleos de preciosistas bodegones de hortensias y florecillas multicolores, a los grandes lienzos 

de flores ajadas y frutas marchistas; con una mirada especial a esa serie de cuadros en los que 

aparece un joven con camisa blanca y los pies descalzos alejándose de espaldas y que representa  
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“La huida” del joven Zacarías cuando decide marcharse y romper con los cánones 

establecidos de su familia, ese matriarcado de mujeres dominantes y crueles, “sin alma ni 

paciencia”. Decide romper con ese círculo viciado de la historia que se repite para volver a 

empezar y poder reescribir una historia diferente de su tribu, más amable, menos endogámica e 

incestuosa. 

Como en obras anteriores, la autora vuelve a destapar los temas de la condición humana 

que más le preocupan: las convenciones sociales, la hipocresía, la doble moral, que siempre 

llevan a la injusticia, la soledad y el desamor. En esta novela, la autora se permite también hacer 

de justiciera y le da a cada uno de sus personajes la muerte que merece, el final que merece. 

Otra de las virtudes de esta novela es que está ambientada en Zaragoza y recorre sus 

calles con sus transformaciones y nuevos nombres. Porque Zaragoza también es una ciudad de 

grandes historias. Asimismo, la autora se pasea por algunos de los grandes hitos de las últimas 

cinco décadas, desde el asesinato de Kennedy a las reuniones del Brexit, desde los Beatles, con 

George Harrison como protagonista, a la subasta del mítico guante de Michael Jackson. 

Pilar Aguarón Ezpeleta, escritora, pintora y promotora cultural, pinta emociones a través 

de miradas y paisajes, y también las escribe a través de la palabra, bien sea en novelas o relatos 

cortos. Tiene una mirada literaria y pictórica muy interesante. Me gustan sus personajes, seres 

solitarios y desarraigados, que lo han perdido todo menos la dignidad y que su objetivo es 

sobrevivir para poder comenzar de nuevo, porque su creadora considera que merecen una vida 

mejor. 

 

 

©Ana Rioja Jiménez 

Zaragoza, septiembre de 2019 
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Zaragoza, 13 de Septiembre de 2020 

 Hall del Teatro Principal 

 Presentado por Ana Rioja (Periodista y 

escritora) y lecturas a cargo de los actores: Loretta 

García y Luis Trébol. 
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VII. PRESENTACIÓN DE ANA RIOJA 

 

El hombre de camisa blanca y pies descalzos, Pilar Aguarón Ezpeleta  

Teatro Principal de Zaragoza – 13/02/2020 

 

“La estirpe de los malditos”, texto que comenzó siendo un relato corto en el libro 

colectivo “Oleaje. Mujeres que escriben sobre hombres”, se ha convertido en una novela, “El 

hombre de camisa blanca y pies descalzos”. Quienes leímos este relato de Pilar Aguarón 

Ezpeleta nos resistíamos a abandonar a estos personajes. Queríamos saber más de Zacarías, 

Abel, Dorotea, Juanito, hasta del fraile Céspedes, porque ya nos dimos cuenta de que eran carne 

de novela.  

Afortunadamente, nos hizo caso y hoy la presentamos. Es su cuarta novela. En ella narra 

la vida de la familia Arteaga en varias generaciones, una tribu que le sirve para hablar de los 

temas que más le preocupan y que también están presentes en sus otras obras: el paso del 

tiempo, la hipocresía, la doble moral, la injusticia, que siempre llevan a la soledad y el desamor. 

La historia se centra en la huida y el regreso, cincuenta años después del personaje principal, 

Zacarías Arteaga, a la casa natal, a una familia en la que ha habido poco amor y demasiados 

silencios y secretos, una saga de hombres y mujeres que luchan solos contra el mundo.  

La autora ha creado unos personajes, víctimas de una sociedad en la que hay que “tapar 

y disimular”, “una familia de tristes” en la que el único personaje que da color a sus soledades 

es la pintura, elemento al que concede un papel muy importante. Es el personaje principal de 

esta novela, diría yo, y le otorga el poder redentor de todas las tristezas y miserias de esta 

familia, de esta tribu. “La creación es lo único que nos salva”, decía su admirado Gabriel García 

Márquez. El arte que lo redime y lo perdona todo, el que hace justicia, porque nos hace 

humanos. 

Por ello, describe hasta la emoción esos cuadros, desde los pequeños óleos de preciosistas 

bodegones de hortensias y florecillas multicolores, a los grandes lienzos de flores ajadas y frutas 

marchistas. Son estas pinceladas las que reúnen a varias generaciones de esta familia en torno 

a unos cuadros que resumen buena parte de su historia… con toda la expresión de sus 

sentimientos (los que a los seres humanos parece que les están prohibidos). Esos óleos que 

representan lo mejor de los Arteaga. 

El arte que salva a una familia, una saga de mujeres soberbias y opresoras; dominantes y 

crueles, “sin alma ni paciencia”; de hombres bondadosos pero pusilánimes y débiles. “Él se 

dedicada a cultivar hortensias, ella a marchitarlas”, escribe. A excepción del padre Céspedes, 

que utiliza a la Iglesia y a Dios para conseguir sus propósitos más mundanos. 

Narrativamente, Pilar se mueve muy bien en la primera persona, que utiliza para expresar 

sentimientos y emociones a través de las voces de los tres personajes principales, que van 

contando la historia de esta familia, hombres y mujeres víctimas de unas convenciones sociales, 

de un catolicismo exacerbado y un omnipresente Franco que desde una foto de boda preside 

aquella casa durante décadas. Los tres personajes que van construyendo esta historia avanzan 

con sus palabras en la narración de la misma, y así nos sitúan en Australia y en Zaragoza en un 

presente que obliga a mirar el pasado, para aprender de él y perdonar. 
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Su lenguaje es sencillo y directo. No cabe duda que tiene su sello, su peculiar estilo, ese 

que define José Antonio Prades como “aguaroniano”, y afirma “que viste con certera pluma 

esas historias truculentas, de idas y vueltas físicas y emocionales, con un depurado lenguaje 

para que nada sobre y nada falte, golpeándonos de vez en cuando con sentencias que hacen 

vibrar las carnes”. 

 

 

Pilar Aguarón Ezpeleta, escritora, pintora y promotora cultural, pinta emociones a través 

de miradas y paisajes, y también las escribe a través de la palabra, bien sea en novelas o relatos 

cortos. Tiene una mirada literaria y pictórica muy interesante. Me gustan sus personajes, seres 

solitarios y desarraigados, que lo han perdido todo menos la dignidad y que su objetivo es 

sobrevivir para poder comenzar de nuevo, porque su creadora considera que merecen una vida 

mejor. 

Su hombre de camisa blanca y pies descalzos también merece un gran final, por ello 

regresa a la casa que abandonó siendo un muchacho para poder reescribir una historia diferente 

de su tribu, más amable, menos endogámica e incestuosa. ¿Lo conseguirá? 
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VII. OPINIONES DE LECTORES 

 

©  José Antonio Prades 
Enero 2020 

 

 

“La distancia entre los aeropuertos más cercanos de Sydney (SYD) y de Zaragoza (ZAZ) 

es de 17.446,80 km. Corresponde a un tiempo de vuelo aproximado de 21h 1min.” (Información 

obtenida en la web es.distance.to).  La ciudad más próxima a las antípodas de Zaragoza es 

Castelpoint, en Nueva Zelanda, a 257 kilómetros del punto exacto, en el océano Índico todavía 

(muy cerca ya del límite con el océano Pacífico).   Y Castelpoint está a 2.347 km. de Sídney, 

atravesando el mar de Tasmania. 

Zacarías, el protagonista principal de la última novela de Pilar Aguarón, El hombre de 

camisa blanca y pies descalzos, tiene esos datos como referencia cuando huye desde Zaragoza 

a Sídney, Nueva Gales del Sur, Australia.  ¿Por qué se escapa este muchacho a sus antípodas 

de nacimiento sin querer regresar jamás?   

Hace doce años que Pilar Aguarón Ezpeleta irrumpió en el panorama literario con un libro 

de relatos breves.  Esta es su undécima obra individual, cuarta novela, lo que nos da suficiente 

bagaje para comprobar cuál es su propuesta narrativa.  En esta última obra puede apreciarse un 

resultado de autora ya confirmada en su estilo y en su temática.  De hecho, cuando me envió el 

texto, me dijo: “Es una aguaronada”.  No hay mejor atributo para definirlo.  Quien haya seguido 

su trayectoria, no se va a sorprender con estas 152 páginas, porque en ella no hay nada técnico 

ni argumental (evito citar un par, al menos, de sorpresas muy agradables) que no podamos 

encontrar, y disfrutar, en otras obras de su firma. 

Es también Pilar una excelente pintora y en estas páginas acredita el conocimiento del 

mundillo de los marchantes y las exposiciones.  Uno de los personajes, sobre el que gira la 

mayor parte del argumento, Abel Arteaga, es un artista reconocido al más alto nivel 

internacional.  Y varios de sus cuadros son el apoyo estratégico para encauzar mensajes 

narrativos que la autora quiere enviarnos, por ejemplo un pequeño cuadro de hortensias en 

poder de la reina Isabel II del Reino Unido, un gran cuadro, titulado Desechos y cotizado en 

diez millones de dólares, que muestra una vieja maleta junto a un contenedor de basura, y La 

huida, cuyo contenido da título a la novela. 

Al mejor modo de los Buendía en Cien años de soledad, obra y autor fetiches de Pilar 

Aguarón, los Arteaga, en cinco de sus generaciones, nos muestran, con dosis perfectamente 

medidas, sus secretos más ocultos.  El estilo aguaroniano viste con su pluma esas historias 

truculentas, de idas y vueltas físicas y emocionales, pluma que depura el lenguaje para que nada 

sobre y nada falte, golpeándonos de vez en cuando con sentencias que hacen vibrar las carnes: 

 

 “Morir forma parte de la vida” 

 “Yo vivía sola contra el mundo”. 

 “Sublimaba la belleza de la derrota”. 

 “El amor es un lujo que pocos se pueden permitir”. 

https://es.distance.to/SYD
https://es.distance.to/ZAZ
https://es.distance.to/SYD/ZAZ
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 “Éramos una familia de alimañas sin sentimientos”. 

 

 “Todos pertenecemos a nuestra infancia”. 

 “La nostalgia debería estar prohibida”. 

 

La autora ya ha demostrado, y aquí la reitera, su maestría en el uso de varios recursos 

literarios que definen su estilo:  

 

 ...el manejo del tiempo, por el que nos traslada con ritmo vertiginoso en unos momentos 

como en el primer capítulo, y en otros pausado y melancólico como en el último;  

 ...el uso de varias voces en primera persona, donde aquí pasan a ser cuatro frente a las 

once de su anterior novela La vida que vendrá;  

 ...la inclusión de objetos que se convierten en personajes, verbigracia: un caserón, como 

ya incluyó en su excelente relato El caserón de las higueras, y en la para mí la mejor de sus 

obras hasta el momento, La casa de los arquillos, y que en esta novela forma parte 

especialmente del desenlace tierno y dulce, con un torreón pentagonal y una escalinata de 

mármol; los cuadros citados; un automóvil tan romántico como un Lincoln Continental de los 

años 30;  

 ...la referencia a acontecimientos relevantes para fijar la fecha de ocurrencia de cierto 

hito del argumento, como la final del Campeonato Mundial de Fútbol de 2010, la subasta del 

mítico guante de Michael Jackson o la edición del LP Sgt. Pepper’s, de Los Beatles.   

 ...y no quiero olvidarme de citar esa llamada a temas musicales, como hace con Anthem 

(Himno), de Leonard Cohen para ambientar el estado de la casa matriz de la familia: “Hay una 

grieta en todo, así es como entra la luz”, y a My Sweet Lord, de George Harrison (“que sea esta 

la canción que suene en mi funeral”), o a películas como Driving Miss Daisy. 

 

Siguiendo así a Pilar, diré que una ambientación perfecta como banda sonora para la 

película que se base en esta novela puede ser Hacia lo salvaje, de Amaral: 

 

“Ha elegido caminar hacia lo salvaje 

No tenéis ni idea de lo alto que puedo volar”. 

 

Y es que se trata de una historia de huida para la búsqueda de sí mismo.  Zacarías emprende 

un viaje de 40 años, en el que nunca olvida su origen y al que mira ineludiblemente con la 

esperanza dentro de su corazón y a su lado, personificada en su nieto Samuel que, además, pone 

la última voz narradora, llena de mesura y paz, con el reconocimiento de su estirpe y de sus 

raíces.  Entre medio, nos encontraremos a unas mujeres odiosas (“frías, orgullosas y opresoras, 

ariscas, presuntuosas y desabridas, cerradas, duras y enfermas de resentimiento”), a unos 

hombres buenos, especialmente, Abel, “que prefería la soledad a la fama”, con el contrapunto 

del padre Céspedes, “un bicho de cuidado, rencoroso, sádico, lascivo e hipócrita”. 

Toda novela tiene un corazón y un alma; cada cual podemos elegir.  Me quedo para el 

corazón con el personaje de Juanito, que recuerda a la “niña chica” de Miguel Delibes en Los 

Santos Inocentes entre los brazos de su padre Paco.  Y sí, el alma es Dorotea, una mujer 

baqueteada por la vida en esa función que su madre le impone rompiéndole el futuro de manera  
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tan desalmada; y le adjudico ese rol porque en ella se sustenta la gran moraleja de la novela —

“el rencor es un veneno que consume el alma”—, una mujer que de “hosca, antipática y 

atormentada” se convierte en un ser adorable que asume la aceptación y el perdón como 

sanadores de su existencia, salpicando el recuerdo con el amor que no pudo ser. 

Esta novela nace, como en su prólogo nos cuenta Ana Rioja, de un relato publicado en la 

antología Oleaje. Relatos de mujeres que escriben de hombres, el año pasado, que se titula La 

estirpe de los malditos.  En el tiempo pasado desde su creación hasta la de esta historia, algún 

hado ha intervenido para que, liberando la maldición familiar, los Arteaga puedan mirar al 

mundo con filtros más luminosos. 

 

 

“...me atreví a preguntar a mi padre que cómo había podido intimar con una mujer tan 

hosca. Él, que siempre fue un hombre de pocas palabras, me miró y dijo solemne: 

—Para tener un hijo como tú.” 

Página 92 
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© José Carrasco Llacer 

Febrero 2020 

 

 La lectura de la última novela de Pilar Aguaron Ezpeleta suscita perplejidades 

turbadoras al sacar a la luz las peores pasiones manifiestas de los Arteaga. Es parte de la historia 

de una familia inquietante y aparentemente tediosa que va desde antes de la guerra civil 

española, sus postrimerías y sus consecuencias en el tardo franquismo en una ciudad como 

Zaragoza, tan circunspecta hasta el paroxismo ––valga la contradicción––, en la que la 

arrogancia y la soberbia de ciertas familias sin ninguna ambigüedad debían ocultar cualquier 

atisbo de miseria moral. 

 Pilar Aguarón afronta con tino y fineza, paradójicamente con apenas contención, un 

tema que, desde la mitología clásica, pasando por el Evangelio de San Juan hasta el Ulises de 

James Joyce resulta sustancial en la literatura: la pérdida, la transformación y el regreso del 

hijo. 

 Dominada Dorotea por una madre desnaturalizada en funciones que recuerdan, además 

de Lady Macbeth o Miss Havisham,  la figura mozartiana de la Reina de la noche, y que 

encarnan en el talante más negativo del paradigma materno lo recóndito, la oscuridad y el 

abismo, capaz de provocar la destrucción por su conducta desmedida y terrible, aderezado todo 

ello, en este caso, con los consejos de su confesor, como otras falanges disparatadas e 

irracionales, reminiscencias de un Mosén Millán de Ramón J. Sender pero con mayor 

perversidad, y marcada, a mayor abundamiento, por la señal del infortunio, incapaz de agarrar 

al destino de frente, se pliega al sino de la familia, sin promesa alguna de felicidad.  

 Su vida, abortado todo “eros” explícito y establecida una compleja trama triangular en 

la relación familiar, se convierte en un melodrama sobre el que no cabe fantasear, mientras la 

mala muerte aparece como una constante en las mujeres de la familia Arteaga, capaces de 

aborrecer el contacto con el género humano. Si la muerte campa ostentosa, no cabe preterir una 

pulsión erótica implícita en la raíz del fracaso de todas ellas. Dorotea es el mejor testimonio. 

Siempre “tánatos” y “eros” en la mejor literatura y un acierto muy inteligente en esta postrera 

novela de Pilar Aguarón. 

 A mi entender, hay un personaje que es la piedra clave sobre la que descansa el 

entramado arquitectónico del relato. Abel que transita por el mundo de los Arteaga sin más 

problemas que los estrictamente necesarios, de manera espontánea y sin artificios heroicos en 

la renuncia, debe quedar en el anonimato, en un refugio de silencio donde la pintura es salvífica. 

Todo queda subordinado a esa entrega tan solo motivada por el devenir de su hijo. Será lo único 

que podrá dar sentido a su vida y hondura a su pintura. La conciencia del fracaso fecunda toda 

su obra pictórica, hasta el punto de que a su lienzo más predilecto lo titulará: “Desechos”. 

 La última parte de la novela vuelve al mito. Si el grano de trigo no muere no hay 

resurrección. La pintura de Abel Arteaga es la expresión natural de ese fracaso que debe 

trascender y será arte. La huida del hijo, expresión de un rechazo del cosmos familiar, es solo 

una solución trágica inadmisible. La ausencia y el sufrimiento compartido puede parecer el 

principio de la catarsis, la única manera de superar el mal fario de los Arteaga, pero no redime. 

No hay paz para el huido ni en las antípodas del mundo ni con el paso de medio siglo.  Es el 

regreso del hijo que promoverá la “falsa” madre, una vez conversa, lo que libera, mediando el 

arte, a los futuros Arteagas. El regreso triunfante del hijo corresponde al afán pictórico del padre 
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y a la manumisión de la “madre”. Resulta muy clarificadora la rotunda afirmación del nieto del 

pródigo: “No soy de allá. Soy de aquí. Un Arteaga”. Otro Arteaga nuevo y distinto. La metáfora 

es preciosa. 

 La contraportada del libro de Pilar habla de una “aguaronada”, lo que suscitó en mí una 

sonrisa. Parecía como si, con tal adjetivo, se quisiera dejar en justos límites un texto escrito a 

vuela pluma al modo en que un pintor esboza con dos trazos rápidos una idea, más que singular, 

solipsista. Ciertamente, Pilar Aguarón sabe de ello. Pero, si una “aguaronada” es un texto 

objetivo, conciso y elegante, si su pluma disecciona con pleno conocimiento la mente de los 

protagonistas y nos traslada sin argucias sus dilemas emocionales, si nos conmueve y nos 

violenta cuestionando nuestras convenciones, una “aguaronada” es una garantía que incita a 

leer su novela con entusiasmo porque el lector siempre recibirá más de lo que espera. Me 

encanta el término para definir un estilo. 

 

 

 

© Carlos Manzano 
Febrero 2020 

 

 Fernando Aínsa Amigues, en su ensayo "Los guardianes de la memoria", plantea, entre 

otras muchas cosas, la idea del escritor como una suerte de notario de su época, ejerciendo de 

alguna manera como garante de una memoria colectiva que lega a la posterioridad a través de 

sus textos: "Frente al escándalo del olvido, la escritura es la prótesis del recuerdo", llega a decir 

Aínsa. Para saber qué somos es imprescindible no olvidar lo que hemos sido, de dónde venimos, 

qué hay a nuestras espaldas. Todo esto lo tiene muy claro la escritora y pintora Pilar Aguarón 

Ezpeleta, cuya mirada literaria nunca se queda en lo obvio o en lo inmediato, sino que se 

presenta ante nosotros, sus lectores, a través de un viaje largo, a menudo tortuoso, pero siempre 

enriquecedor, que inevitablemente forma y transforma a sus personajes y, por ende, a nosotros 

mismos. Su última novela, "El hombre de camisa blanca y pies descalzos", publicada por La 

Fragua del Trovador, entra sin disimulos en esa parte de la historia que se ha venido en llamar 

"intrahistoria", esa que, más allá de los grandes fastos e hitos históricos, los ciudadanos de a pie 

viven diariamente, con sus miserias, sus odios, sus resentimientos, sus amores y sus desdichas. 

Y lo hace además mediante un estilo pulcro, riguroso, preciso, sin excesos verbales ni artificios 

innecesarios: la palabra justa, el verbo adecuado, el adjetivo preciso, van dando forma a la 

historia, en este caso la de una saga familiar, los Arteaga, marcada por el ocultamiento y una 

mal entendida comunión tribal que, con la excusa de lograr protección y seguridad, mantiene a 

sus miembros en una especie de autarquía sentimental que acabará por robarles cualquier atisbo 

de humanidad. 

 Esta última novela de Aguarón muestra, además, que la escritora ha adquirido un 

dominio cada vez más depurado del lenguaje —herramienta básica, no olvidemos, con la que 

se construyen las historias y, por tanto, nuestra propia memoria—, de manera que el mero hecho 

de la lectura se convierte en un sencillo acto de placer. Gran novela, en resumen, que nos 

confirma a Pilar Aguarón como una narradora pura, como una magnífica contadora de historias; 

o lo que es lo mismo, como una activa guardiana de nuestra memoria.  

https://www.facebook.com/fernando.ainsaamigues?__tn__=%2CdKH-R-R&eid=ARDJX8yQD4AuCciyeYarpSXQsm78wyIyw8t5uxPS-eyxlTeek0smgRTPM3dcOCXGBHYJ6guI-XlhCQ6B&fref=mentions
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VIII. RESUMEN DE PRENSA Y APARICIONES EN MEDIOS  
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https://media.aragonradio.es/2020/02/20200212_21-30_la-torre-de-babel-12-02-

2020.mp3?utm_source=aragoncultura 

 

https://media.aragonradio.es/2020/02/20200212_21-30_la-torre-de-babel-12-02-2020.mp3?utm_source=aragoncultura
https://media.aragonradio.es/2020/02/20200212_21-30_la-torre-de-babel-12-02-2020.mp3?utm_source=aragoncultura
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